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Evie Dunmore escribió su primer libro, Un voto muy valioso, inspirada por el paisaje mágico de Oxford y su pasión por la romántica. A este le siguieron En el amor y la guerra, Retrato de un caballero escocés y Gambito de caballero. Le encantan las pioneras de cualquier ámbito, como las sufragistas, y la época victoriana, en la que ambienta sus historias. Aparte de escribir, tiene un grado en Diplomacia por la Universidad de Oxford y es consultora. También es miembro de la RNA (Romantic Novelist’s Association). Actualmente vive en Berlín, desde donde sigue escribiendo fascinada por Gran Bretaña y el siglo XIX, lo que plasma en sus escritos.
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¿Por qué volver a enamorarse y dejar que vuelvan a hacerte daño? ¿Y qué pretende ese extraño engreído?


Catriona Campbell es un ratón de biblioteca y defender la causa sufragista ya le da bastante que hacer; así que entretener al joven y atractivo colega de su padre no es algo que le apetezca precisamente. Introvertida, siempre ha tenido mala suerte en el amor, así que mejor dejarlo de lado, punto. Pero claro, cuando sales del agua en un lago después de darte un baño y te topas con…


Elías Khoury ha conseguido abrirse paso hasta el círculo más cercano del profesor Campbell argumentando que estaba en Oxford para estudiar ciertas antigüedades y clasificarlas, pero lo que en realidad quiere es devolverlas a Oriente Próximo, de donde vinieron. Y ganarse el favor de Catriona podría ser clave para lograrlo pero… le resulta más difícil de lo que creía. Parece que va a tener que emplearse a fondo y que la cosa será una tarea en sí misma; eso, o dejar que sus planes descarrilen.
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Capítulo 1
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			Applecross, Escocia, julio de 1882.

			En un mundo dirigido por personas ruidosas, el silencio era un bien escaso. Catriona estaba dispuesta incluso a pagar por él, y conocía todas las formas a su alcance para conseguir algo de tranquilidad. Eso sí, lo que no podía hacer era almacenarla en sus venas para utilizarla más adelante, lo cual era una pena, pues esa misma noche, a las siete, un extraño invadiría su casa.

			De momento, había buscado refugio en las frías aguas del lago Shieldaig. Ese lago tan escocés, cercano al hogar de su niñez, le llenaba los oídos con el denso silencio de una tumba. Flotaba sobre el agua de espaldas, con el cuerpo pálido y desnudo sobre las oscuras profundidades y los brazos abiertos como si con ellos quisiera abarcar la enorme amplitud del cielo. De vez en cuando, una ola le alcanzaba la cara, dejándole un gusto salobre que le llegaba a la garganta. De haber sabido que su padre tendría un invitado en el hogar familiar durante todo el verano, se habría pensado dos veces acudir a Applecross. Era normal dar por hecho que, en un castillo en medio de la nada, una podría verse libre de las habituales distracciones que acechaban en Oxford, sobre todo de las amigas tan sociables con las que compartía la causa sufragista y el trabajo asociado a ella. O de la extraña sensación de recibir un abrazo al que no se desea responder. ¿Acaso hay algún sitio mejor que este para trabajar en paz en un libro? 

			La presencia del visitante hacía que se sintiera extraña en su propio comedor. Pero cumpliría con su deber y ejercería de anfitriona, por supuesto. Conocía perfectamente el protocolo de las cinco y veinte: mantener la mirada, componer una media sonrisa y dejar de lado sus verdaderos intereses. Hacer preguntas poco comprometedoras acerca de los viajes del visitante y de sus planes de investigación, y al mismo tiempo mirar de forma discreta el plato y la copa si el criado no había sido capaz de anticipar sus necesidades durante la comida o la cena. Catriona tenía capacidad para detectar los detalles, de eso no cabía duda, y, por fortuna, eso no era muy habitual en la mayoría de la gente. Pocas personas eran capaces de detectar los verdaderos sentimientos y emociones que escondía tras la máscara social. Tenía claro que el visitante no sería capaz de adivinar que estaba deseando que se marchara.

			Se levantó algo de brisa, que hacía temblar la superficie del lago. El frío le llegó a los huesos, y sintió la necesidad de salir del agua. Nadó hacia atrás con brazadas seguras y potentes, sin concentrarse en ellas gracias  a que su cuerpo ya se había habituado a nadar en dirección a la orilla oriental del lago. Nunca había encontrado a nadie en la pequeña curva en forma de media luna que dibujaba la orilla en la que había dejado la ropa. Estaba rodeada de una pequeña y, en aquellos parajes, poco habitual zona boscosa, y solo las ovejas y Collins, el guardabosques, conocían el camino que la atravesaba. Ni las unas ni el otro suponían la menor amenaza para la hija de Alastair Campbell, conde de Wester Ross.

			Al salir del agua, se le puso piel de gallina, y avanzó deprisa hacia el lindero del bosque. Su ropa seguía sobre la roca en la que la había dejado, sujeta con un grueso volumen de La Eneida de Virgilio. Recogió el libro y los lentes con dedos temblorosos. Y en ese momento, notó una presencia a su derecha. Se quedó helada.

			Un hombre.

			Un hombre bloqueaba el acceso al sendero del bosque.

			Sintió una oleada de frío helador en el estómago.

			Se tapó las vergüenzas con el volumen de Virgilio; los lentes se le cayeron al suelo. Estaba a cinco metros de ella. Mirándola. Se le aceleró el corazón. Ya la había visto... la había visto entera. Se volvió hacia él con movimientos lentos, como los de un mal sueño. Veía sus contornos algo borrosos, pero identificables y concluyentes: aún joven, rasgos fuertes y definidos, hombros amplios, porte delgado, abrigo ajustado. Estaba en buena forma. Malas noticias. ¡Y no dejaba de mirar! Con esa expresión de asombro inmemorial que surge en un rostro cuando se abren las puertas de una catedral y nos impresionan las alturas mareantes y el gusto polvoriento de lo eterno… Eso debería haberla tranquilizado, si no fuera por los prismáticos que descansaban sobre el pecho del individuo. Sintió una enorme oleada de calor en todo el cuerpo.

			—¿Se puede saber qué está haciendo? —le espetó con tono frío y cortante.

			El hombre salió del marasmo como si hubiera despertado de un hechizo. Volvió la cabeza de inmediato.

			—Usted es... una mujer —musitó con tono de vago asombro.

			—Una observación ciertamente sagaz, caballero —observó una incrédula Catriona.

			El joven hizo un ruido con la garganta, una especie de risa ahogada.

			El pulso que le golpeaba las sienes parecía estar a punto de perforárselas.

			—Veo que se divierte —dijo—. Qué otra cosa podía esperarse de un mirón pervertido y cobarde.

			Trastabilló, como si le costara mucho esfuerzo no volverse de nuevo hacia ella. 

			—No era eso lo que hacía... no soy un mirón.

			—¿Me está diciendo que, mientras paseaba por la orilla, no me ha localizado en el agua, no ha utilizado los prismáticos para asegurarse de que era una mujer desnuda y, para terminar, no se ha escondido en el bosque para espiarme cuando saliera del agua?

			El tono de su voz se había ido afilando con cada palabra. Al final, de haber sido esta un cuchillo, el cuerpo del joven hubiera acabado en el suelo, hecho lonchas finas y perfectas. Echó hacia atrás la cabeza y se rio.

			—Lo que dice parece indicar que ver a una mujer sin ropa es algo extraño y difícil de encajar —razonó—. Es usted encantadora, señorita —añadió—, pero no tiene usted nada que no haya visto antes.

			Sintió pinchazos en las mejillas, como si la hubieran abofeteado.

			—Entonces... ¿por qué sigue ahí de pie...? ¡Ah! —gritó.

			Su quejido hizo que el extraño se volviera hacia ella, justo en el momento en el que un golpe de viento arrastró hacia él un prenda suave y transparente. ¡Demonios! La ropa interior, ligera como una tela de araña, había levantado el vuelo por la brisa.

			—¡Maldita sea! —Se lanzó hacia delante y logró atrapar una media. Echo una rápida mirada hacia un lado. El individuo, en cuclillas, tenía sujeta la camisola, como si la hubiera atrapado al vuelo y la prenda hubiera aterrizado como un gato enorme. Localizó los pololos, que descansaban sobre un arbusto... tenían que ser los pololos, ya que vio unos lacitos rosas moviéndose de forma traviesa gracias al viento ligero.

			—¡Ni se le ocurra tocar eso! —siseó.

			El individuo levantó los brazos por encima de la cabeza.

			La camisola ondeaba en su mano como una bandera blanca.

			—Debería marcharse de aquí ahora mismo —sugirió sin dejar de apretar los dientes.

			—Desde luego —coincidió—. Déjeme ver...

			Se volvió sobre sí mismo, posó la mirada en el árbol más cercano y, con bastante destreza, anudó al tronco la camisola.

			—Voilà! —dijo, y estiró los dedos—. No volverá usted a verme en toda su vida.

			Sin mirar atrás, echó a andar hacia el bosque a buen paso.

			—¡Ya casi me he volatilizado! —gritó justo antes de que su elegante figura dibujara una curva del camino y desapareciera. 

			Se quedó apoyada sobre la piedra, con la espalda curvada hacia delante, casi incapaz de tragar saliva por el nudo que se le había formado en la garganta. Ahora el camino estaba desierto y el bosque en silencio, como si el hombre nunca hubiera estado allí. Pero había sido de lo más real. Era como si su mirada, que había deambulado casi perezosamente por su cuerpo, hubiera dejado un rastro y permaneciera pegada a ella de algún modo. No había cedido al instinto de revolverse y cubrirse los pechos; en cualquier caso, él ya había visto todo lo que había que ver, y seguramente le habría causado satisfacción comprobar su vergüenza.

			Rescató los lentes que habían sobrevivido a la caída sin sufrir daños. Se los puso y la figura del castillo de Applecross quedó enfocada, recortada sobre la altiplanicie de la otra orilla, con las viejas torres de piedra resaltando contra el excepcionalmente claro cielo azul. En esa zona, al otro lago del lago, la distancia hasta su casa era considerable. Hizo acopio de energía y se apresuró a recoger del árbol la camisola. El mirón había hecho un tenso nudo con ella. «Voilà!». ¿Sería seguro volver andando a casa? Lo cierto era que el tipo podría estar acechándola entre la espesura para atacarla. Volvió a mirar hacia el castillo. Algo menos de un kilómetro de camino suave y ondulado. Tomó la decisión con mucha rapidez: prefería arriesgarse con el agua para evitar al hombre. De vuelta en la gran roca, dejó la camisola en el suelo y agarró el chal, que estaba bajo el vestido, se lo enrolló alrededor de la cabeza y lo sujetó con un alfiler del pelo. Le dio unos golpecitos al libro de Virgilio.

			—Te recogeré más adelante —dijo a modo de disculpa.

			El lago engulló su cuerpo como un gran puño frío.

			Cuando alcanzó la orilla que estaba frente al castillo se sentía del todo exhausta, sin apenas poder mover brazos y piernas. La planicie rodeaba la playa como una pared protectora, así que se tomó unos instantes para recuperar el aliento. Envuelta en la tela de tartán, se apresuró a subir los escalones que su antepasada había excavado en la roca. Pasó por delante de matojos que crecían en desorden, y de una casa de campo ahora en ruinas sin apenas ver nada. Se deslizó por la entrada lateral que daba a la bodega y subió por la escalera de caracol, llena de telarañas, hasta tres pisos. En el último descansillo, empujó con el hombro la puerta del servicio y se precipitó a su habitación.

			Se oyó un grito.

			MacKenzie se había llevado el puño al pecho y miraba a Catriona con los ojos muy abiertos, como si fuera uno de los fantasmas del castillo. 

			—Milady, por poco me muero del susto. 

			Catriona pasó a su lado al dirigirse a la butaca cubierta de mantas de tartán. Tenía los pies entumecidos. Se sentó sobre las mantas y se cubrió con ellas mientras su antigua niñera, reconvertida en doncella personal, la miraba con una mano apoyada en la recia cadera. Tras más de treinta años formando parte del servicio del hogar de los Campbell, Mackenzie estaba acostumbrada a comportamientos en extremo excéntricos, pero lo de aparecer cubierta con un chal de tartán como única vestimenta era una novedad absoluta, y desde luego inaceptable. «Lo siento, MacKenzie», pensó Catriona sin decirlo en voz alta. Cruzar el lago teniendo que transportar además el peso adicional de la ropa interior empapada habría sido una temeridad. 

			Sin dar tiempo a que MacKenzie preguntara por su ropa, Catriona se adelantó.

			—¿Sabe si el conde ha contratado un nuevo guardabosques?

			La cara de consternación de MacKenzie dio paso a una de preocupación. 

			—Un nuevo guardabosques... —repitió con su habitual y muy cerrado acento irlandés—. No sabía que hubieran prescindido del viejo Collins.

			Catriona se removió inquieta.

			—Ni se me ocurriría hacerlo.

			Ni su padre tampoco, ahora que lo pensaba. En tal caso, ¿por qué el individuo llevaba prismáticos? 

			Prácticamente no sentía la cara. La habitación hexagonal situada en lo alto de la torre sur, pese a los gruesos tapices que cubrían las paredes y a las alfombras persas que protegían el suelo, nunca se templaba, y no hablemos de calentarse. No obstante, el miedo a ser observada aún habitaba en su pecho como un carámbano.

			—Debería darse prisa —dijo Mackenzie, señalando con la cabeza la bacinilla de cobre que estaba frente al hogar y humeaba formando círculos de vapor en el frío aire de la habitación—. Ha llegado el invitado de su señoría.

			—¿Cómo? ¿Ya?

			El reloj cercano a la puerta informaba de que aún no eran las tres de la tarde. 

			Mackenzie frunció los labios.

			—Ha llegado temprano. Escasos modales, si es que se me permite decir tal cosa. Todo el mundo está algo agitado. Pero la bañera está preparada para usted. 

			—¡Santo cielo! —musitó Catriona entre dientes. Los cambios de planes repentinos le resultaban mareantes..., y eso en sus mejores días—. ¡Oh! —exclamó al cabo de un momento—. ¡Oh, no! ¡No puede ser!

			Se sintió fatal, como si se le hubiera parado el corazón. 

			—No se preocupe —dijo MacKenzie en escocés. La voz le llegó como si estuviera muy lejos—. El conde acaba de regresar, estaba con los Middleton. No sé si sabía usted que se están separando... los Middleton, quiero decir. Pero ya le digo, su señoría ha regresado y atenderá al caballero hasta la hora de la cena. Todo va bien.

			A MacKenzie le resultaba fácil decir eso. No se había encontrado con el extraño en el lago... estando sin ropa.

			—Arrastra las erres... —gimió.

			—¿Cómo dice?

			Escondió la cara entre las manos. 

			—¡Qué desastre!

			—Si se baña ahora, estará lista en un rato, con tiempo de sobra. —MacKenzie utilizó el tono suave que solía emplear cuando Catriona estaba enferma. 

			Levantó la vista para mirarla. Se sentía muy mareada. 

			—¿El invitado salió a pasear por la finca después de instalarse?

			La lógica era implacable: la probabilidad de que hubiera dos extraños en Applecross al mismo tiempo era de lo más remota. De no haberse sentido tan sorprendida, ni tan segura de que iba a llegar a las siete, se habría dado cuenta de lo que pasaba, e incluso lo habría previsto.

			—No sé si el caballero ha salido a pasear —dijo MacKenzie. Abrió el cajón de arriba del armario cercano a la chimenea para sacar un par de toallas—. Cuando Mary me dijo que estaba ya aquí, vine a preparar el baño y su ropa.

			Estando MacKenzie vuelta de espaldas, Catriona se levantó, se quitó el chal húmedo y se introdujo en el agua tibia de la bañera.

			—¿Qué aspecto tiene el invitado? —se vio obligada a preguntar.

			MacKenzie colocó las toallas en un taburete cercano a la bañera y se incorporó con un pequeño quejido.

			—No lo he visto todavía —respondió—. Mary me ha dicho que ha traído un baúl lleno de botellas de vino, y que cargó con él desde el carruaje sin ayuda de nadie.

			Tendría que haberlo preguntado cuando el conde anunció la visita, pero no lo hizo, frustrada como estaba por el hecho en sí. Sabía que era un experto en cultura fenicia oriental, especialmente del Líbano, y que había pasado varios periodos en Cambridge. Era uno de los muy numerosos investigadores internacionales que realizaban intercambios académicos con las universidades de Oxford y Cambridge y, al parecer, la persona concreta que Wester Ross necesitaba para que le ayudara a catalogar algunas de las piezas arqueológicas procedentes de Oriente Medio una vez de vuelta en Oxford. «Voilà!»... ¿Y si en realidad había dicho wallah, una palabra árabe, y no «voilà» en francés, y ella lo había malinterpretado con la conmoción del momento? «Voilà! No volverá usted a verme en toda su vida». Bueno, ya veríamos...

			—Menudo día —dijo con tono neutro.

			—Volveré para peinarla dentro de media hora —informó MacKenzie. Salió de la habitación con una cojera que antes no tenía.

			Catriona se la quedó mirando, olvidándose por un instante de la escandalosa situación en la que estaba envuelta.

			Mientras que su padre empleaba su atención y su tiempo en acoger invitados académicos, el castillo se desmoronaba a su alrededor. Las malas hierbas avanzaban sin control, y las personas encargadas de su cuidado y mantenimiento cada vez tenían que estar más pendientes de sus propias enfermedades y cuitas. El intento de venderle unas tierras al vecino, el barón de Middleton, que habría aliviado algo la maltrecha economía de los Campbell, terminó fracasando en primavera. Por eso no dejaba de 
morderse las uñas. Al fin y al cabo, era responsabilidad tanto del conde como suya gestionar Applecross, pero ambos eran igual de incompetentes en lo que se refería a trabajar con administradores y contables. Casi siempre justificaban la falta de interés con su brillantez intelectual. ¿Quién es capaz de sacar tiempo para estudiar los libros de cuentas e interpretarlos, si uno está trabajando sin descanso para contribuir a la producción de conocimientos y para mejorar los derechos de las mujeres? No obstante, ella también estaba fallando últimamente en las tareas intelectuales. En la estantería de debajo de la ventana se acumulaban un montón de libros. Ya los había reordenado varias veces en busca de inspiración y ánimo. Tras firmar como coautora un montón de artículos académicos y publicaciones con Wester Ross, por fin se había sentido capaz de escribir su propio libro, sobre un tema de su propia elección, pero en lugar de la pasión que esto debiera haber desatado en ella, lo que sentía en realidad era un inquietante e inesperado vacío. Escribir sin pasión era como intentar obtener agua estrujando una piedra. Pasaban las semanas y el pozo seguía seco. Así que ya no tenía ninguna excusa válida para dejar que Applecross decayera hasta convertirse en una ruina.

			Agarró la manopla que flotaba en la superficie del agua y se la pasó por los brazos y el cuello. También se restregó el pecho: un pecho que alguien había contemplado sin el menor impedimento ni recato. No era delgaducha, aunque tampoco voluptuosa. No obstante, tenía unos pechos de tamaño considerable en relación con su estructura corporal. Los vestidos ajustados lo disimulaban. Pero ahora ya había un hombre que lo sabía. En el pezón izquierdo, el arete plateado que lucía brilló con el rojo resplandor del fuego de la chimenea. ¿Habría alcanzado a ver la íntima joya? Durante un instante se pasó la mano por la curva del pecho. Soltó el aire e introdujo la cabeza en el agua.

			Todavía tenía la densa cabellera negra húmeda cuando, una hora después, descendía las escaleras en dirección a la planta baja. Se había sujetado el moño con tanta fuerza que casi le dolía, aunque apenas lo notaba. El momento de la verdad estaba muy cerca. Al escuchar las voces masculinas que llegaban desde el estudio de su padre se le hizo un nudo en la garganta. «Sonríe y saluda con simpatía... ¡Hola! ¿Cómo está!», se dijo a sí misma. Entró en el despacho con el corazón latiendo a toda velocidad. Su padre estaba a la izquierda, delante de la pared con estanterías llenas de libros. Su corpulenta figura casi tapaba por completo al invitado que se encontraba frente a él. Ambos hombres se inclinaban sobre un libro que el conde sujetaba entre las manos.

			Su padre oyó sus pasos, se volvió hacia ella y agarró los lentes.

			—¡Ah, Catriona! ¡Qué bien que estés aquí! No esperaba verte hasta la cena.

			—Hola, padre. —La voz le salió baja e insegura. El extraño que estaba al lado de su padre tenía el pelo oscuro y rizado. Bastante joven. Hombros anchos, aunque delgados.

			El conde se hizo a un lado.

			—Permíteme que te presente a nuestro invitado. El señor Elías Khoury. Señor Khoury, mi hija, lady Catriona.

			La sorpresa del extraño hizo que se estremeciera y sintiera calor en el rostro. Intercambiaron una mirada fugaz, como si el hecho de que fuera más larga pudiera provocar una llama capaz de dar lugar a una deflagración.

			El duque, al darse cuenta de que no se saludaban, los miró a ambos, lo cual hizo reaccionar a Elías Khoury, que se llevó la mano derecha al corazón.

			—Es un placer, milady.

			Tenía una voz áspera. Por su parte, Catriona se había quedado muda, con la garganta cerrada. En el momento en el que se habían cruzado sus miradas, Catriona había sentido una punzada en el estómago: los ojos del extraño eran del color del cielo escocés cuando se junta con el océano, un mosaico líquido de tonos azules y verdes, iluminado por los rayos del sol. En su profundidad había brillo, no le cupo duda. El brillo. Ya lo había visto antes, tres veces para ser exactos, y en tres especímenes humanos distintos. Las tres veces le había hecho sufrir. Y ahora lo volvía a ver. En la mirada del nuevo colega de su padre. La verdad es que no ayudaba nada que fuera guapo, que estuviera recién afeitado, que tuviera la piel suave y bronceada, y unos rasgos tan simétricos que sin duda habrían complacido a da Vinci. Tampoco ayudaba, de ninguna manera, el hecho de que ya hubiera puesto las manos sobre su ropa interior.

		

	
		
			
Capítulo 2
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			Sus conocimientos del folclore y la tradición popular de Escocia eran escasos, pero las dudas de Elías, fueran las que fuesen, habían desaparecido. La selkie no era una selkie... La fascinante criatura del lago era un ser humano, sin duda una mujer, como tan torpemente había exclamado en su presencia, que en ese momento estaba horrorizada por el hecho de volver a verlo. Y, para completar el cuadro, hija del profesor al que quería poner de su lado y, a ser posible, fascinar profesionalmente hablando. Magnífico. De entrada, miró hacia la lejanía, como si siguiera sin estar vestida. Como si eso le impidiera captar sus... curvas. Un rostro que brillaba como la luna llena. Un cabello negro, aún húmedo, que caía en cascada hasta las generosas caderas en una densa maraña. Notaba la nuca caliente y pulsátil, como si se hubiera hecho daño. Catriona. Era real. Estaba delante de él. Y no podía borrar las palabras que le había dicho: «No es algo que no haya visto antes». ¡Que el diablo lo llevara!

			—El señor Khoury viene muy recomendado por el profesor Pappas —dijo el también profesor Campbell, sin la más mínima compasión por la incómoda atmósfera que se había generado en el estudio—. Se va a encargar de clasificar las piezas de la colección Leighton, que están en el Museo Ashmolean.

			El suspiro de lady Catriona fue profundo y audible. Compuso una sonrisa superficial en su pálido rostro. 

			—Encantada de conocerle, señor Khoury —dijo con tono agradable y como si no lo conociera. Pronunció el apellido sin dificultad—. Espero que su viaje se haya desarrollado sin incidentes.

			—Ni el más mínimo, gracias —contestó, imitando su tono—. Tanto que llegué demasiado temprano, lo cual seguro que ha causado inconvenientes al servicio. Ruego que acepte mis disculpas, señora.

			Notaba tensión en la mandíbula. Con un mínimo susurro de la dama a su padre, la misión que quería llevar a cabo terminaría antes de empezar. Le resultaba muy difícil interpretar a la joven, allí de pie, quieta y pálida como una estatua de mármol. La ninfa había desaparecido. Unas lentes redondas se apoyaban sobre el puente de la nariz. Sus rasgos eran bastante normales y agraciados, por supuesto, aunque transmitían una sensación de calma que hacía que su apariencia fuera extrañamente atemporal. Con el vestido de cuello alto que llevaba y la raya del pelo tan recta que parecía haber sido delineada con un cuchillo afilado, su aspecto era el de una solterona británica que solo se interesaba por los libros. No obstante, podía resultar atractiva en caso de que a uno le gustaran las mujeres distantes y tan reservadas que parecieran invisibles. Algo que, en ese momento de su vida, no era su caso.

			—Cuando llegó el señor Khoury yo estaba en casa de los Middleton —informó el conde a su hija—. ¡Mira por dónde!

			—¡Vaya! —se lamentó Catriona. Sus ojos parecían cristales, claros pero inexpresivos—. Espero que encontrara alguna forma de pasar el rato, señor Khoury.

			—Se puso a hacer cosas por iniciativa propia —dijo el profesor, al tiempo que cerraba el libro sobre mosaicos bizantinos que le había estado mostrando a Elías—. Salió a pasear por la hacienda. Al parecer le entusiasma observar aves.

			—¡Qué agradable! —dijo lady Catriona en tono anodino.

			Elías juntó las manos en la espalda y dijo lo que tenía que haber dicho hacía unas tres horas.

			—Esperaba ser capaz de ver en acción un águila pescadora gris sobre el lago. 

			—Por desgracia se extinguieron hace tiempo, incluso en zonas tan norteñas como Applecross —dijo el profesor Campbell frunciendo el ceño. A diferencia de su hija, su cara era vivaz y expresiva. Las líneas que salían de sus inteligentes ojos grises indicaban que tenía el hábito de sonreír y entrecerrarlos—. No le he preguntado si logró ver algo interesante.

			La postura de la dama se volvió tensa como un arco preparado para disparar flechas. Tuvo claro a quien irían dirigidas.

			—No, nada de interés —respondió Elías—. Si le digo la verdad, ya no soy capaz de recordar nada de lo que haya visto.

			El conde parpadeó.

			—Ya... Bueno, su viaje ha sido muy largo. ¿Cuánto ha tardado? ¿Cuatro días, quizá cinco?

			—Cinco hasta Gran Bretaña, señor. Y otros dos para llegar a Applecross.

			—¡Una semana entera! Sí que ha sido largo, sí. ¿Prefiere quedarse en el salón de fumadores hasta la hora de la cena? Mis colecciones seguirán aquí cuando se sienta más descansado. —El conde señaló con un gesto las estanterías abarrotadas de tomos amarillentos que versaban sobre las eras pretéritas del Oriente.

			Seguro que el tabaco le vendría bien para relajarse, pero un verdadero erudito sin duda daría prioridad a la observación de los libros antiguos, así que Elías no lo dudó.

			—Delante de un libro sobre el Imperio Romano de Oriente nunca me sentiré cansado.

			Los ojos de Wester Ross brillaron de inmediato.

			—Estoy muy de acuerdo. —Sorprendió a Elías volviéndose hacia la dama—. ¿Te apetece unirte a nuestra conversación? Mosaicos de pared bizantinos del siglo sexto.

			La joven negó inmediatamente con la cabeza, pero movió los labios durante unos instantes sin emitir sonido alguno antes de que pronunciara alguna palabra.

			—Tengo que trabajar en mi libro.

			—Muy bien —aprobó el profesor—. Adelante con ello.

			—Le diré a la cocinera que haga traer un refrigerio —dijo, y volvió los ojos con cautela hacia Elías—. ¿Prefiere té o café, señor Khoury?

			«Licor, si no le importa», pensó. La situación era realmente ridícula. Todo podía haberse evitado de no haber intentado a toda costa ser puntual con el fin de demostrar su fiabilidad. Dado que los británicos pensaban que la gente del Este no era sensible al buen uso del tiempo, le había dado al profesor Campbell una hora de llegada con la que hubiera podido enjugar pequeños retrasos durante el viaje, en caso de que se hubieran producido. Pero todo se había desarrollado sin retrasos, con puntualidad británica, y había llegado muy temprano, mostrando un exceso de celo de lo más prusiano. El ama de llaves no se había separado de él, dando vueltas a su alrededor como una cabra asustada. Después surgió del lago la mujer desnuda, que no resultó ser una ninfa, sino nada menos que la señora de la casa.

			—Té, por favor —dijo, seguro de que esa iba a ser la elección del conde.

			—Que traigan una tetera, querida —confirmó el profesor.

			La dama agachó la cabeza. Elías se dio cuenta de que la estaba mirando con demasiada fijeza, como si los ojos hubieran cortado la comunicación con la zona racional del cerebro y pretendieran adentrarse más allá de la gris y sombría apariencia de la dama antes de que saliera de la habitación. De forma inopinada, le lanzó una mirada penetrante que pareció atravesar con precisión quirúrgica su traje, de confección y estilo del todo británicos, como si tuviera la intención de estudiar a fondo tanto su anatomía interna como los planes y secretos que no deseaba compartir. Se sintió desnudo por un momento y, sin apartar los ojos, le dirigió una sonrisa bastante descarada. Se marchó de inmediato, mientras la charla del profesor Campbell se mantenía como un ruido de fondo sin ningún contenido. ¿Cómo demonios iba a ser capaz de compartir toda una semana de cenas juntos? ¿Y sin despertar las sospechas del conde? Se sentía capaz de controlarse a sí mismo, solo un chiquillo o un estúpido pondría en riesgo un buen trabajo por culpa de una mujer, pero la dama... tenía todo el aspecto de ser impredecible y, por tanto, muy peligrosa.

			Al dirigirse al comedor principal para cenar, Elías ya se había formado una opinión acerca del castillo de Applecross. La casa y la hacienda eran el paradigma de la mala administración que solía asociarse a las familias británicas ricas de toda la vida; un cuadro de gloria decadente muy típico de las grandes familias de la nobleza de las islas. En la habitación de invitados que ocupaba, el viento llegaba directamente y con fuerza a los cristales de las ventanas. Las paredes de piedra desnuda de los largos pasillos provocarían en invierno un frío capaz de hacer temblar los huesos. Y aunque tanto la decoración como el mobiliario eran caros y de calidad, todo estaba un poco polvoriento, un poco deteriorado, un poco gastado en los bordes, después de haber sido usado a lo largo de uno o dos siglos sin ninguna renovación. En una mesa baja del vestíbulo principal había un tablero de ajedrez cuyas piezas estaban colocadas a dos jugadas del jaque mate. En el comedor, la iluminación de la mesa la aportaba una enorme lámpara de rueda de carro tachonada de velas, en lugar de una araña de techo. No cabía duda de que la hacienda tenía un enorme potencial, pero parecía que sus dueños ni siquiera sabían cómo mantenerse a sí mismos. El conde de Wester Ross, uno de los más eminentes arqueólogos europeos, el mayor experto en las culturas del Mediterráneo Oriental, necesitaba urgentemente un corte de pelo y un buen afeitado, y la americana de tweed que vestía había sido remendada bastantes más veces y en más lugares de lo que resultaba presentable. Su aire de despiste dejaba a las claras que ni se daba cuenta de que los agujeros causados por las polillas estaban al alcance de la vista pública. Elías, con su atuendo perfecto y formal, superaba en elegancia al anfitrión, pero estaba claro que la nobleza local disfrutaba del privilegio de vestir impunemente americanas zurcidas y con agujeros. Si las llevara alguien que no formara parte de ella, sería considerado pobre y de baja cuna.

			Lady Catriona se sentaba frente a Elías, protegida por una vieja capa de tartán escocés y un velo de estoico silencio. Su pálido rostro emitía de vez en cuando destellos dorados a la luz de las velas. La verdad es que le sorprendió que se uniera a ellos en lugar de fingir una mínima indisposición. En el lago se había encarado con él presa del valor fatalista de una reina a punto de entrar en combate.

			—De momento, ¿qué le está pareciendo Escocia, señor Khoury? —preguntó el conde. Estaba sentado en la cabecera de la mesa, a la izquierda de Elías, dando cuenta del plato de sopa con verdadero apetito.

			—Me está gustando mucho —contestó—. En mi tierra natal también se ve el mar desde las montañas, como ocurre aquí en Applecross.

			—Mmm... —masculló el conde con la boca llena—. Entonces aquí se va a sentir como en casa.

			No pensaba llegar a ese extremo.

			—¿Es una bandera jacobita lo que he visto al venir al comedor? —preguntó cambiando de tema—. En un marco, encima de la escalera principal.

			—¡Bien! —Wester Ross parecía encantado—. Bien visto. Pero no se lo diga a los ingleses. Ni a otros miembros del clan Campbell.

			—Mi conocimiento de la historia de Escocia es limitado —dijo Elías. De hecho, todo lo que sabía lo había aprendido gracias a un libro comprado en Marsella, con prisas y en el último momento, y que había leído por el camino. Si se hubiera saltado el capítulo sobre el folclore marino y las selkies, seguramente no habría mirado a la atractiva y bien formada hija del conde como un pervertido. Se aclaró la garganta para alejar en lo posible el recuerdo—. De hecho, pensaba que los Campbell apoyaron notoriamente al gobierno y se enfrentaron a las rebeliones jacobitas.

			—Así fue, sí —confirmó el conde—. No obstante, dos líderes del clan Campbell se unieron a los jacobitas, y mi familia procede de uno de ellos. Creo que esa es la razón por la que consideramos a esta ventosa península nuestro verdadero hogar, en vez de la gran hacienda de Argyll —dijo riendo entre dientes—. La bandera procede del primer levantamiento, y tiene casi ciento setenta años. La mantenemos casi como una reliquia arqueológica que me imagino que pone de manifiesto nuestra innata devoción por los tiempos pasados... Además —miró a Elías por encima de los lentes—, como recuerdo de los problemas que hubo entre la gente de las Tierras Altas. ¿Enfrentarse unos contra otros cuando un enemigo poderoso y común está a nuestras puertas? No repitamos errores absurdos, eso es lo que nos recuerda esa bandera.

			Elías se preguntó si el conde y su hija serían católicos, como los jacobitas. En ese momento, sintió que los ojos azules de lady Catriona se posaban en él, furtivos y cautelosos como las patas de una gata. Notó que la piel se le recalentaba, sin que pudiera explicar muy bien el porqué. Posó la mirada en ella con la misma precaución con la que se coloca la yema del dedo sobre una estufa para ver si calienta sin quemarse. 

			Lady Catriona se apretó aún más el chal de tartán que llevaba sobre los hombros.

			—¿De dónde es usted exactamente, señor Khoury? —preguntó.

			La joven había aprendido la técnica de mirar a las personas evitando sus ojos por un pelo.

			—De Zgharta —contestó—. Es una aldea de montaña que está a dos horas de la costa, desde Trípoli.

			Asintió como si dominara la geografía de la zona.

			—¿Ha viajado desde Trípoli?

			—No, desde Beirut a Marsella. Desde allí, ferrocarril, carruajes y el transbordador a Dover.

			—¿Se ha visto afectado su viaje por el ataque que se produjo en aguas de Egipto?

			Generalmente no se sentía inseguro en las conversaciones, pero en este caso sí que lo estuvo.

			—La semana pasada, la armada británica empezó a bombardear Alejandría —informó la dama, interpretando erróneamente su silencio. Elías sabía muy bien a qué se refería.

			—No, mi viaje no se ha visto afectado —dijo por fin.

			Hablar de política en una mesa compartida con extraños, y más si eran extranjeros, era un tabú social, y resultaba sorprendente que la joven lo hubiera violado de una manera tan manifiesta. El dominio de la etiqueta era una de las características esenciales de toda dama británica que se preciara. En ese momento, por si fuera poco, creyó notar que se mostraba ligeramente decepcionada por el hecho de que no se hubiera enganchado en la conversación. Agarró la cuchara y volvió a concentrarse en la sopa. Dio un trago de vino para así no estar en condiciones de decir algo imprudente que volviera a atraer su atención.

			—Estoy encantado de que haya traído una caja entera de este vino —dijo el profesor con entusiasmo—. Es un tinto excelente. —Alzó la copa en dirección a Elías. En la vieja copa de cristal, el vino refulgía como si se tratara de rubíes en estado líquido—. ¿Me recuerda la bodega que lo elabora, por favor?

			—Château Ksara. De la Bekaa.

			—¿Has oído, Catriona? —dijo el conde—. Encontraron un trullo de tamaño industrial cerca de Sidón, en Tell el-Burak. Fenicio. De casi tres mil años de antigüedad.

			Alzó la vista.

			—Sí. He leído el artículo.

			—A mi hija no se le escapa nada —indicó el conde dirigiéndose a Elías, con los ojos brillantes de orgullo—. Y tampoco se olvida de nada.

			Estaba claro que mostrar admiración por la erudición de su hija agradaría sobremanera al conde. Elías aprovechó la oportunidad para mirarla impunemente y dirigirse a ella.

			—Milady, antes ha mencionado que estaba trabajando en un libro.

			Se puso tensa de inmediato.

			—Sí.

			No dejó de meterse cucharadas de sopa en la boca hasta que intervino su padre.

			—¿Has progresado algo?

			Apretó los labios con fuerza.

			—Necesito un poquito más de tiempo.

			—¿Sobre qué está escribiendo? —la animó Elías.

			—Todavía no lo sé —dijo con tono neutro—. No sé sobre qué estoy escribiendo.

			—Llegar a una idea interesante implica un tiempo de maduración —explicó el conde—. Si la fruta se recoge antes de lo debido, estará dura e insípida. —Volvió a llenar la copa—. En esta casa siempre apoyamos la investigación erudita, y la rumia y la decantación forman parte del proceso investigador, aunque a un observador poco entrenado ese comportamiento le parezca ocioso. ¿Está usted de acuerdo, señor Khoury?

			—Ni que decir tiene —constató enfáticamente—. ¿Ha escrito usted algún otro libro antes, lady Catriona? 

			—No, ninguno —contestó con calma forzada.

			Ocultaba los ojos tras el potente reflejo de las velas sobre los lentes. Aunque quizá fueran sus ojos los que lanzaban llamas en dirección a él.

			—¿Ninguno, dices? —preguntó el conde frunciendo el ceño—. Has escrito una antología completa.

			—Ah, ¿sí?

			—Sí. La de las mujeres que han ejercido cargos de poder.

			—Padre, no la terminé.

			—Es curioso, se me debe de haber borrado de la memoria.

			La expresión hermética de la joven se suavizó.

			—Bueno —dijo—. Estás ocupado en proyectos de gran envergadura.

			—El tiempo pasa deprisa, y a veces me olvido de ello.

			Los criados surgieron de las paredes y recogieron los platos soperos vacíos. Se abrieron las puertas principales de acceso y entraron otros dos criados portando el siguiente plato principal. Al abrirse las puertas, penetró desde el antecomedor una corriente de aire bastante potente. Durante unos momentos nadie dijo una palabra, y el silencio solo se interrumpía con el ruido del chocar de la plata vieja de los cubiertos con la exquisita porcelana china de los platos y el ruido del corcho al abrirse una nueva botella de vino. Elías, educadamente, elogió la apenas aderezada pierna de cordero.

			—Sírvase más —insistió el conde. Miró a su hija, que arrancaba metódicamente briznas de carne, escasamente sazonada—. Cierto, no terminaste esa antología —confirmó asintiendo—. Ahora lo recuerdo, pero aún no acabo de entender el porqué. 

			Lady Catriona soltó los cubiertos para agarrar la copa de vino. El chal se le abrió, revelando un cuello largo y redondeado, así como las elegantes y aladas líneas de sus clavículas. Elías alzó los ojos hacia la pared que la joven tenía detrás, y se encontró con la adusta mirada de un noble escocés. Le pareció escuchar el suave sonido de la garganta al tragar. Se sintió algo torturado al resistir la tentación y mirar hacia donde debía para seguir las normas de cortesía social y no hacia la figura de la joven.

			—El libro carecía de sentido —indicó finalmente. Elías vio que la copa estaba casi vacía.

			—Vamos, vamos... —protestó su padre—. Tu trabajo siempre es excelente. ¿Por qué no lo depuras y completas, en lugar de empezar algo nuevo?

			—Padre, no creo que sea adecuado aburrir al pobre señor Khoury con mis fallidos intentos académicos.

			—Nada de usted podría aburrirme —dijo Elías. ¡Vaya por Dios!—. De lo que usted diga...

			La dama suspiró con suavidad.

			—De acuerdo —dijo—. Hace unos años, empecé a elaborar una antología para recopilar los logros de mujeres que ejercieron el poder, empezando por la Antigüedad.

			—Mujeres que ejercieron el poder... —repitió—. ¿Cómo por ejemplo...?

			Alzó la barbilla a modo de silencioso reto.

			—Elisa de Tiro, la primera reina de Cartago.

			—Ah, claro... —dijo con tono de autorreproche—. La princesa fenicia.

			—Empecé el libro con la intención de apoyar el derecho femenino al sufragio —prosiguió.

			—En esta casa somos sufragistas —explicó el conde—. Defendemos el derecho al voto de las mujeres y a la igualdad respecto a los hombres en todos los aspectos de la vida, y sobre todo en el matrimonio.

			O sea, que el hecho de que la hija expresara opiniones políticas en una cena formal era algo que el conde apoyaba. Personalmente, Elías habría preferido mantener la conversación en tópicos como el tiempo o el vino, pero dónde fueres, haz lo que vieres...

			—Nuestros oponentes defienden el que las mujeres permanezcan al margen de la esfera pública, recluidas en el hogar y sin derechos, debido a que las consideran demasiado irracionales y tendentes a perder el control y a dejarse llevar por las emociones. Lo cual ni que decir tiene excluye la participación en la política —continuó lady Catriona—. Yo pensaba, ahora reconozco que muy ingenuamente, que si podía acumular pruebas suficientes, negro sobre blanco, de que muchas mujeres habían sido capaces de liderar naciones y realizar trabajos intelectuales de relevancia desde hace muchos milenios, ya no habría base lógica para esas argumentaciones acerca de la, digamos, «inferioridad» femenina.

			—Lo que dice, más que ingenuo, me suena rotundamente lógico.

			La joven curvó los labios en una sonrisa sin humor.

			—Señor Khoury, el problema es que la gente no está interesada ni en los hechos ni en la lógica, sobre todo cuando interfieren con sus convicciones o sus intereses. Enseguida me di cuenta de que muchos maridos británicos se sentirían muy incómodas con la presencia de un igual en su propia casa. Y rechazarían mi trabajo.

			En esos momentos irradiaba una gran intensidad, tanto que el brillo de sus ojos parecía iluminar la habitación, que se encontraba casi en penumbra.

			—No es posible predecir a quién podría convencer su trabajo —razonó.

			—Es posible —concedió—. Pero el pasado siempre ha sido el mejor predictor del futuro. El problema no es que falten ejemplos sobre la capacidad de las mujeres, sino más bien la falta de voluntad a la hora de reconocer nuestras aportaciones. Las mujeres han sido objeto, ya en aquellos tiempos, de numerosos estudios. Los investigadores están bastante obsesionados con nosotras. En la Antigua Grecia aún se preguntaban si la mujer tenía alma, y si era capaz de pensar con racionalidad... resumiendo, no tenían claro si «esos» seres humanos eran útiles para algo más que no fuera la pura y simple procreación.

			Elías estuvo a punto de atragantarse.

			—Mucha teoría y mucha elucubración —concluyó la dama encogiéndose de hombros—, cuando lo que podrían haber hecho era escuchar lo que las mujeres tenían que decir, ni más ni menos. Aunque igual esa idea es demasiado radical...

			Elías se aclaró la garganta, aunque no consiguió evitar del todo la ronquera.

			—Su opinión sobre los hombres es bastante pobre.

			Lady Catriona inclinó la cabeza, como si se lo estuviera pensado.

			—En realidad no —dijo por fin—. Es la especie humana en su conjunto la que me parece decepcionante.

			No pudo evitar reírse.

			—La misma misantropía con todos —resumió—. Justo y equitativo.

			Negó con la cabeza mirándola, intrigado y con cierto desasosiego. Estaba claro, quería desagradarle. «¿Todavía no te he causado suficiente estupor?», indicaba su mirada. Las mejillas se le habían coloreado de forma apreciable, y el tono rubí del vino Ksara refulgía sobre el carnoso labio inferior. Inopinadamente, el corazón empezó a latirle con fuerza en el pecho. La mujer del lago estaba allí de nuevo. Era como un río de montaña en invierno: un fuego helado, una poderosa corriente bajo la tranquila superficie. De intentar vadearlo sin un plan específico, un hombre se encontraría con muchas dificultades. Una pena que la tendencia innata de su naturaleza fuera precisamente la que lo empujara a enfrentarse a los retos y a buscar soluciones, costara lo que costase. Fijó la mirada en ella.

			«No te pongas a la defensiva», intentó transmitirle con la mirada. «No soy ninguna amenaza para ti». Seguro que, pasado bastante tiempo, seguiría soñando con su cuerpo desnudo, pero no forzaría la situación en absoluto para intentar conseguirla, dado que, desde todos los puntos de vista, era algo impensable...

			—¡Magnífico! —dijo el conde, rompiendo la creciente tensión como el estallido del trueno en una tormenta—. Un intercambio de lo más estimulante, debo decir.

			Con una sacudida, Elías se dio cuenta de que estaba inclinado hacia la dama, y que también había acercado las manos en su dirección.

			—Nos gustan las conversaciones intensas en la cena —prosiguió Wester Ross—, y rara vez veo a mi hija tan a gusto con nuestros invitados.

			La flagrante mala interpretación del noble hizo que los engranajes del cerebro de Elías casi chirriaran. El joven hizo un movimiento evasivo para recuperar una postura adecuada.

			—Lo cual resulta de lo más conveniente, e incluso afortunado —insistió el conde, mientras miraba alternativamente a su hija y a Elías—, ya que tengo una proposición que hacerles a ambos.

			Lady Catriona se quedó helada. Y Elías, con la mente en blanco.

			—Hoy Middleton ha aceptado reconsiderar la venta del terreno —dijo el conde mirando a su hija.

			—¡Vaya! —reaccionó lady Catriona tras una pausa—. Menuda noticia.

			—Al parecer, se ha separado de lady Middleton.

			—MacKenzie me lo mencionó, sí.

			—Sospecho que, debido a ello, necesita generar más fondos, para que lady Middleton viva por su cuenta en Londres.

			Lady Catriona arrugó el entrecejo.

			—¿Y qué tiene que ver todo eso con el señor Khoury y yo?

			Desde luego, ¿qué tiene que ver?

			—Voy a tener que dedicarme a la transacción con Middleton, así que sugiero que seas tú quien acompañe a Oxford al señor Khoury en lugar de hacerlo yo.

			—¿Cómo? —exclamó la dama. Parecía anonadada.

			—Estás tan especializada como yo, y los colegas del St. John’s te tienen en muy alta estima —dijo su padre—. Puedes presentar al señor Khoury, instruirle e incluso ayudarle a clasificar las piezas arqueológicas. Yo llegaré tan pronto como pueda.

			Lady Catriona torció el gesto.

			—¿La venta no puede esperar? —preguntó sin convicción.

			El conde se quitó los lentes y se frotó los ojos con el reverso de la mano.

			—Middleton planea marcharse al extranjero, y tiene mucha prisa. Me da la impresión de que se trata de otra mujer. Perdone el cotilleo... —dijo dirigiéndose a Elías.

			Normalmente, Elías habría dejado que fuera el hombre mayor, además estando en su casa y siendo su anfitrión, el que hiciera lo que creyera conveniente, sin aportar sugerencias por su parte, pero vio que lady Catriona apretaba el borde de la mesa con tanta fuerza que los nudillos se le habían vuelto blancos.

			—Para mí no supone el más mínimo problema permanecer en Applecross un poco más de tiempo del previsto —le dijo a Wester Ross evitando cualquier rastro de frustración. Para ganarse la confianza y la ayuda del profesor, necesitaba pasar tiempo con él.

			El conde inclinó la cabeza ligeramente.

			—Se lo agradezco. No obstante, voy a estar ausente de la casa unos días, pues para cerrar el negocio he de trasladarme a Glasgow, y hasta quizás a Londres. Por otra parte, no es de nuestro interés suscitar la atención de los vecinos, ¿no les parece? Y menos teniendo en cuenta que lady Middleton va a integrarse en la sociedad londinense a corto plazo.

			—Por supuesto que no —contestó Elías con gesto reflexivo, aunque quedaba fuera de su comprensión hasta qué punto viajar con la hija del conde sin acompañamiento podía resultar menos escandaloso que quedarse con ella a solas en el castillo—. Y si lady Catriona prefiere quedarse en Applecross, yo puedo viajar a Oxford por mi cuenta —sugirió.

			—Le agradezco su oferta, señor Khoury —dijo el conde sonriendo—, pero la mayor parte de su trabajo se tiene que desarrollar en el Ashmolean. Creo que usted estará más cómodo en el museo, y que sus trabajos y estudios serán más eficientes si alguien asociado a la universidad le ayuda a manejarse con las trabas burocráticas y las idiosincrasias personales.

			El tono y la postura del conde no habían cambiado en absoluto, pero estaba claro que a Elías no le iban a permitir quedarse sin supervisión en una sala llena de tesoros. El conde era desaliñado, pero no tenía un pelo de tonto. Durante toda la conversación se había movido con delicadeza y suavidad, como un peón, hasta conseguir transformarse en reina de forma inesperada. Jaque.

			Elías le devolvió la sonrisa.

			—Lo que usted decida.

			Ambos se volvieron al mismo tiempo hacia lady Catriona.

			La dama parecía traspasarlos con la mirada.

			—Por lo que se ve, ya se han tomado todas las decisiones —dijo rompiendo un tenso silencio y masticando las palabras.

			—Querida, hay otra opción —terció el conde—. Yo acompaño al señor Khoury, tal como estaba previsto, y tú negocias con Middleton. Y también con el honorable Charles. 

			La joven se puso aún más tensa.

			—No —dijo en voz muy baja. 

			—Eso me imaginaba —confirmó el conde en un susurro. Le hizo una seña a uno de los criados para hacerle saber que podía servirse el último plato.

			Lady Catriona dio cuenta del postre poco a poco y masticando con extrema lentitud, con la espalda recta como una tabla. Al parecer le habían dado a elegir entre lo malo y lo peor: Elías o el tal señor Charles. ¿Pero quién demonios era ese señor Charles? 

			Antes de que se retiraran los últimos platos de la mesa, la joven se quitó la servilleta del regazo y se levantó.

			—Les ruego que me perdonen —dijo sin dirigirse a nadie en particular—. Tengo que ir a echar un vistazo a los corderos.

			Y se marchó, con un paso tan rápido que la cabeza le subía y bajaba a cada zancada. El ruido sordo de las recias puertas al cerrarse resonó en el salón.

			Wester Ross se volvió hacia Elías y lo miró con gesto indescifrable.

			—Tiene mi palabra de que ella puede sustituirme perfectamente en Oxford —dijo—. Es mi mejor ayudante.

			Y también una mujer, por supuesto, pensó Elías. «Y odia mi sola presencia», añadió solo para sí.

			Tenía que averiguar dónde guardaban los Campbell el rebaño.

		

	
		
			
Capítulo 3
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			Ni siquiera alguien como Bruto podría haberle infligido una traición peor. Catriona, enfurecida, no paraba de pasear a grandes zancadas por el establo. En un momento dado, Wester Ross había ensalzado las virtudes de su preparación intelectual, pero al siguiente se atrevía a destrozar sin miramiento todos sus planes para mandarla como acompañante de un hombre que conocía con toda exactitud el tamaño y la forma de sus pechos. Se había pasado la cena sufriendo, con las entrañas estremeciéndose, y ahora se vería obligada a permanecer a su lado, muy cerca, varios días como poco.

			Se tranquilizó un poco, y el calor de las mejillas ardientes se suavizó al entrar en el establo de las ovejas. El olor familiar a paja y lana, y los lastimeros balidos de los corderitos nacidos en primavera contribuyeron a que sintiera el suelo bajo sus pies algo más firme. El viejo Collins, apoyado en la pared encalada del último redil, charlaba con Will, el capataz. Ambos acababan de dividir el ganado por edades en los diferentes habitáculos. Al día siguiente iban a llevar algunos animales al mercado mientras que los demás volverían a deambular a su libre albedrío por las colinas de la hacienda. 

			Se acercó a Collins sin dejar de observar el ganado.

			—Middleton quiere comprar las tierras de la frontera oeste.

			Collins la miró desde la sombra que proyectaba la grasienta gorra marrón con la que se cubría la cabeza.

			—Sí.

			Así que la cosa ya estaba más que hablada.

			—¿Le parece necesario? —preguntó.

			La mirada azul del guardabosques adquirió un sesgo de resignación y también de pesar. A la mayoría de los escoceses no les gustaba el hecho de vender tierras. Will se levantó la gorra y se pasó los dedos por el pelo rubio con mucha parsimonia.

			Catriona suspiró.

			—Ya veo.

			Al menos, sus planes académicos se desbarataban por un motivo de obligado cumplimiento. Lo cierto era que su trabajo siempre se veía afectado, y a veces impedido, por asuntos ineludibles.

			Tenía que entregar el informe semanal sobre el ganado lanar. Los precios de la lana estaban volviendo a bajar. ¿Merecía la pena la venta de terrenos o solo era una forma de aplazar lo inevitable? Salvo las tierras fronterizas, el resto de la hacienda tenía restricción de venta por motivos hereditarios, así que ya no quedaba casi nada vendible. Se frotó la garganta con aire ausente. Cualquier mujer prudente en su mismo caso se habría dado por vencida mucho antes y se habría dedicado a buscar a un hombre de negocios rico para casarse con él. Y cualquier padre prudente la habría animado a hacerlo.

			Las puertas del establo se abrieron con un crujido, y todos los presentes volvieron la vista. La figura bien proporcionada del señor Khoury se recortó en el umbral. Catriona sintió una especie de quemazón en el estómago. Paseó la vista por paredes y vallas antes de fijarla en MacKenzie, que acompañaba al visitante con gesto algo torcido, dejándole muy claro que no iba a permitir que la molestara de ninguna manera. 

			—Ha sido capaz de encontrar nuestro establo —dijo, dándose cuenta de que su tono de voz era el de un autómata.

			Khoury inclinó un poco la cabeza y la miró con media sonrisa.

			—La señora MacKenzie ha tenido la amabilidad de acompañarme todo el camino.

			«Como haría cualquier persona decente para evitar que nos quedemos solos, caballero».

			—¿Le interesan a usted las ovejas? —preguntó, cruzando los brazos sobre el pecho.

			—Me interesa todo lo que tenga que ver con la industria textil, milady —dijo hablando con suavidad—. Mi familia interviene en el comercio de la seda.

			—Pensaba que era usted investigador.

			Los ojos del joven se movieron hacia los rediles.

			—Supongo que soy, ¿cómo lo dirían ustedes...?, la oveja negra de la familia —dijo sin sonreír.

			Interesante. Esa autocrítica no era muy habitual en la cultura de la que procedía. Seguramente había estudiado la forma de comportarse de los británicos durante su estancia en Cambridge.

			El señor Khoury volvió a centrar la atención en ella y su mirada franca y directa le provocó una extraña sensación de calor a lo largo de las piernas. Esos ojos caleidoscópicos lo habían visto... todo.

			—¿Puedo tocarlos? —preguntó.

			—¿Cómo dice?

			Señaló con un gesto el redil.

			—A los corderos.

			—¡Ah! Sí, por supuesto. Si le dejan...

			Introdujo la mano entre la valla emitiendo un siseo, bss, bss, bss. Vistos de perfil, encontró los rasgos igual de atractivos que de frente. Tenía la nariz recia, como la de un emperador. Llevaba el pelo, rizado y fuerte, bastante corto a los lados y por la parte de atrás de la cabeza, y algo más largo por arriba, y cuando miraba hacia abajo le caía un mechón indómito por la frente.

			—Collins, William, ¿por qué no os vais a disfrutar de la noche libre?

			Los dos hombres asintieron y se marcharon. Sin embargo, MacKenzie se afianzó en el suelo: se iba a quedar, a eso había venido. Lo cual era un problema, porque lo que Catriona quería decirle a Elías Khoury no era adecuado que lo escuchara una carabina. Mientras tanto, el extraño método del señor Khoury había seducido a un corderito. Le susurraba palabras en árabe con mucha dulzura, al tiempo que le acariciaba el lanudo lomo con los dedos bronceados y expertos. De forma inesperada miró a Catriona con ojos brillantes, ahora de color aguamarina, y sinceramente entusiasmados. Como la superficie del mar iluminado por el sol. Se sintió extrañamente aterrorizada, y apartó la vista.

			—La lana es buena —dijo con tono de admiración.

			Tenía las mejillas demasiado calientes. Había pronunciado la palabra lana como lo haría un francés. A veces el tono y el ritmo al hablar también se parecían a los de los franceses. No necesitaba recurrir a su formación como lingüista para notarlo. Era demasiado sofisticado como para estar en su establo, con esa altiva nariz, esas vocales francesas y ese impecable traje inglés; en cualquier caso, su postura, natural y nada tensa, indicaba a las claras que era un hombre que estaba a gusto con su cuerpo y que se sentía bien allí donde fuera. Lo cual hizo que fuera agudamente consciente de las botas que ella llevaba: feas y de suela demasiado gruesa; de la falta de naturalidad de la postura de sus brazos, los colocara donde los colocase y los moviera o no; de su monótona entonación al hablar, y de la punzada de pánico que sentía cuando intentaba sostenerle la mirada. «¡Maldito brillo!».

			—Señor Khoury, ¿de verdad observa usted los pájaros? —Dado que resultaba imposible prescindir de la presencia de MacKenzie, se dirigió a él en árabe.

			El señor Khoury dejó de hacer caso al corderito y la miró con expresión de alerta.

			—Eh. Es decir, sí.

			MacKenzie soltó un bufido de desaprobación por el cambio de idioma. Catriona no le hizo caso.

			—Entonces, ¿su presencia en el lago esta mañana ha sido una mera coincidencia?

			Levantó las cejas en gesto de sorpresa, como si la mención de lo inmencionable lo hubiera pillado completamente por sorpresa. Alzó las manos. 

			—Lo juro —dijo—. Observo aves de presa.

			—Ya veo. En cualquier caso, creo que es necesario que hablemos de la situación.

			El señor Khoury miró un momento a MacKenzie, que había decidido no hacerles caso dadas las circunstancias. Se acercó un poquito más a ella.

			—He venido para hablar con usted. Me gustaría ahorrarle el viaje, si pudiera.

			Su aroma, rico y complejo, la invadió. Era cálido, recordaba la madera, como en las mañanas soleadas de los días secos. Lo cierto es que lo había notado durante toda la cena.

			Se ajustó los lentes.

			—Usted me ha visto en una circunstancia tremendamente comprometida —dijo, estableciendo algo muy obvio—. Podemos fingir que no sucedió, pero sí que ocurrió, ambos lo sabemos. Y también sabemos que es una situación difícil de manejar.

			Khoury alzó mínimamente la comisura de los labios.

			—Desde luego. Si estuviéramos en el lugar del que vengo, ya nos habríamos casado.

			Catriona hizo un ruidito con la garganta.

			Khoury a su vez, hizo un gesto con las manos para tranquilizarla.

			—Era una broma —dijo—. Perdóneme.

			El tono que empleó fue sospechosamente ligero. Algo de verdad acechaba en su chiste.

			—Por suerte, lo único que se espera de nosotros es que viajemos juntos a Oxford —dijo ella con frialdad, notando que se le calentaba el cuello—. Le llevaré a los lugares que sean relevantes para su trabajo, le presentaré a las personas que le pueden ayudar y, en todo momento, mantendremos las debidas distancias.

			—Por supuesto —dijo, mostrando su acuerdo de inmediato.

			—Me gustaría que partiéramos pasado mañana.

			Había viajado durante una semana para llegar a Applecross, pero ni pestañeó.

			—Como desee.

			—Finalmente, me gustaría que viajáramos en compartimentos diferentes en todo momento, para no seguir pasando de puntillas en torno a nuestra... situación. 

			El señor Khoury asintió, pero Catriona tuvo la certeza de que a duras penas controlaba una sonrisa.

			Aquel caballeroso comportamiento le resultaba inquietante. ¿Estaba actuando como una niña pequeña? Seguramente resultaría fácil para él pensar y actuar de la forma en que lo hacía. «Nada que no haya visto antes». ¿Había una «señora Khoury» en el Líbano?; ¿o acaso era un vividor? Irradiaba toda la vitalidad de un hombre joven, activo y saludable, pero las finas líneas que rodeaban sus ojos indicaban que ya había sobrepasado los veinticinco años. Posiblemente estaría casado, y esa idea le produjo un nuevo estremecimiento en el estómago. ¡Patético! Como si la situación conyugal de un hombre tuviera alguna influencia sobre ella. Se produjo un silencio algo incómodo, hasta que un ansioso balido procedente del redil rompió la tensión. Allí seguía el cordero, mirando al señor Khoury sin dejar de mover las orejas de atrás hacia delante. Eso también pareció divertirle. Seguramente estaba acostumbrado a que llamaran su atención, lo cual era una razón más para no hacerle caso. No obstante, al moverse sintió que la atención de Khoury seguía centrada en ella, como una flecha envenenada.

			Ni siquiera cuando se separaron pudo librarse de su presencia. Aún le ardía la cara mientras, en la penumbra de su habitación de la torre, se cepillaba el pelo antes de irse a la cama, como si hubiera estado mucho tiempo expuesta al sol. Sentía el estómago apretado, algo así como una ansiedad difusa que no era capaz de especificar. Reconocía la sensación, pues en el pasado la había experimentado tres veces, empezando por Charles Middleton y terminando con el cuñado de su mejor amiga, lord Peregrin. Tres veces bastaban para establecer un patrón, que indicaba a las claras que las relaciones románticas no eran para ella. Para ser sincera, no pensaba precisamente en una relación romántica al imaginar las hábiles manos de Elías Khoury; más bien se trataba de que sentía algo en las entrañas, algo como lo que podría experimentar un preso olvidado en una celda oscura cuando le llega la luz del sol. Como si dentro de ella no se hubiera acabado la pasión, y todavía quedaran esperanzas de experimentar la dulzura de un último beso. ¡Tenía que librarse de eso inmediatamente! Las falsas esperanzas eran las trampas más crueles que los seres humanos se tendían a sí mismos.

			Dejó el cepillo sobre la mesa del tocador. El espejo reflejaba su cara, pálida y, pese a todo, plácida. Una mínima tensión entre las cejas era el único reflejo de su desazón interna. Esa era la razón por la que la gente pensaba de ella que era una mujer serena, e incluso fría, cuando lo que ocurría en realidad era que las emociones que sentía no se transmitían a sus músculos faciales. Lo cual ocultaba muchos pecados.

			Tras ella, MacKenzie dejó de trasladar ascuas del hogar al calientacamas y se quedó mirándola.

			—Será muy agradable para usted volver a encontrarse con sus amigas en Oxford, ¿verdad? —dijo con la intención de buscar un lado bueno a la situación. Sabía que a Catriona le importunaban mucho las interrupciones y los cambios súbitos en su actividad académica.

			—Supongo que sí —respondió la joven al tiempo que abría el bote de crema de lavanda—. Las echo de menos, por supuesto. Pero, por desgracia, este traslado termina con las esperanzas que tenía de acabar el libro.

			—¿Y eso por qué? —preguntó MacKenzie, algo sorprendida.

			—Mis amigas están en Oxford porque la campaña requiere mucha coordinación hasta que el Parlamento vuelva a reunirse para estudiar nuestro proyecto de ley. —Se aplicó la crema fría a las mejillas—. Lo que significa que, en cuanto vuelva, me arrastrarán a interminables reuniones a la hora del té y al también interminable trabajo sufragista.

			Entre eso y ayudar a Elías Khoury, ya podía decir adiós a las reflexiones.

			MacKenzie frunció el ceño y puso cara de desconcierto.

			—Yo pensaba que el duque de Montgomery había presentado la Ley de Propiedad a la Cámara de los Lores hace solo unos meses. ¿Qué más trabajo sufragista puede caerle encima?

			—La Cámara de los Lores era un hito importante, pero aún quedan los parlamentarios electos de la Cámara de los Comunes. A no ser que los convenzamos de que voten a favor de nuestro proyecto antes del final del verano, todo nuestro trabajo de los últimos años habrá sido en vano. Lucie encontrará tareas para mí, no me cabe la menor duda.

			Y dado que, por un lado, la causa sufragista era de una importancia capital, y por otro, Lucie, Annabelle y Hattie eran las hermanas que nunca había tenido, no tenía más remedio que plegarse a las circunstancias.

			MacKenzie negaba con la cabeza. En su opinión, el sufragio femenino era una moda atractiva, un lujo más para las mujeres de la alta burguesía y la aristocracia. Echó el cierre al calientacamas y se puso de pie.

			—Espere —dijo Catriona, levantándose a su vez.

			Al intentar quitarle el artilugio a MacKenzie, la mujer, ya bastante mayor, negó bruscamente con la cabeza. Catriona se quedó con las manos vacías y extendidas mirando cómo MacKenzie remetía el calientacamas entre las sábanas. Desde que la criada cumplió los cincuenta años, un verano tras otro le ofrecía el retiro anticipado, y también un verano tras otro recibía las mismas respuestas de su antigua nana: un «gracias», expresado con educación y sinceridad, y una mirada que expresaba algo así como «¿Y quién va a cuidar de usted si yo no estoy?». MacKenzie vivía en el pueblo de Shieldaig, pero cada vez que Catriona iba al castillo para pasar alguna temporada, ella también regresaba, a no ser que alguna de sus hijas tuviera un bebé. Al parecer, seguía teniendo dificultades para darse cuenta de que Catriona ya no era la niña de nueve años que acababa de perder a su madre, sino una mujer adulta en todos los aspectos.

			—Tengo la oportunidad de practicar el árabe con el señor Khoury —dijo Catriona—. Me viene muy bien.

			Era una buena forma de disculparse y explicar por qué había utilizado ese idioma para la conversación del establo.

			MacKenzie arqueó las cejas, pero no dijo una palabra.

			kkk

			El carruaje salió del patio principal al amanecer, con MacKenzie bostezando aparatosamente desde su asiento de acompañante. Dentro del coche, el aire era frío y húmedo. Las dos mujeres llevaban recios vestidos de tweed para protegerse tanto de la carbonilla como del aire frío durante los dos días que iba a durar el viaje. Conforme el castillo menguaba de tamaño con la distancia, Catriona se fue hundiendo más en el asiento. La lluvia no dejaba de golpear las ventanillas de cristal. «Respiremos hondo».

			—Este señor Khoury es un individuo bastante extraño —comentó MacKenzie con la cara vuelta hacia el neblinoso paisaje que se adivinaba tras la ventanilla—. ¡Mira que, con este tiempo, insistir en sentarse ahí arriba con el cochero!

			En efecto. Ahí estaba el señor Khoury, con el rostro empapado, protegiéndose a duras penas de los elementos con un sobretodo encerado que le habían prestado. Tal como habían acordado, no iba a interferir en el espacio vital de Catriona. Seguro que era la mejor opción también para él, se dijo a sí misma. En la cultura árabe, la hospitalidad era un concepto y una práctica sacrosanta, y entre el giro en los planes de Wester Ross y sus propias estipulaciones, se estaban portando como unos anfitriones espantosos.

			MacKenzie la horadó con la mirada.

			—Mary dice que bebe vino —espetó—. Yo pensaba que los turcos no bebían alcohol.

			—Su tierra natal forma parte del Imperio Otomano, pero él no es turco —explicó Catriona.

			—Pero habla árabe —insistió MacKenzie—. Usted me dijo que el idioma que hablaron ayer era el árabe.

			—Sí. Y los turcos hablan turco, no árabe. Además, lo que tengo entendido es que el señor Khoury es maronita, algo parecido al catolicismo. —Ella era católica de tradición, lo que le aportaba cierto conocimiento de ese credo. En cualquier caso, tanto su padre como ella misma habían devenido agnósticos ya hacía años.

			La criada hizo una mueca.

			—¿Un católico con nombre árabe?

			—El apellido «Khoury» es una arabización del término latino curia, que significa «sacerdote». Su apellido significa literalmente «sacerdote».

			—La verdad es que es muy extraño —insistió MacKenzie—. Un católico de Arabia.

			—Es de Oriente Medio —dijo Catriona tras un bostezo—, la región que bordea el mar Mediterráneo y que incluye lugares como Antioquía, Belén, Jerusalén...

			Silencio confundido.

			—MacKenzie, ¿dónde cree que se originó la cristiandad?

			MacKenzie aspiró aire por la nariz como si el asunto no fuera de su incumbencia y estuviera al cabo de la calle respecto de la pregunta.

			—La historia del pueblo al que pertenece el señor Khoury se remonta al momento en el que se formaron las primeras ramas de la fe cristiana. No adoptaron la lengua árabe hasta el siglo IX, cuando quedó claro que los musulmanes iban a permanecer en Arabia tras sus conquistas, y el árabe se iba a convertir en lingua franca, la lengua común de la zona —dijo Catriona, a la que el tema le encantaba—. Pero siguen hablando el siríaco, un dialecto derivado del arameo, que... —La expresión de alarma en los ojos de MacKenzie le resultó más que evidente: una lección de lingüística estando atrapada en un carruaje, como pasatiempo no le parecía lo más apetecible—... lo que significa, en resumen, que, al menos desde el punto de vista de la religión de su pueblo, el señor Khoury puede beber todo el vino que le parezca apropiado y conveniente —concluyó Catriona sin excesivo énfasis.

			—Voy a dormir un poco —reaccionó MacKenzie.

			Catriona abrió la ventana superior del carruaje para permitir que entrara aire fresco en el compartimiento. Recorrieron varias millas en silencio, ascendiendo por el único camino de salida de Applecross, una carretera estrecha que serpenteaba a través de una vasta extensión de terreno verde. Las laderas estaban salpicadas de ovejas y, de vez en cuando, un lago entre las colinas mostraba su brillante y plateada superficie. En el futuro, una buena parte de esta tierra podría haber sido suya, pero ahora se estaba fraguando su venta a los Middleton.

			Al llegar al punto más alto del paso, MacKenzie se despertó.

			—Han pasado casi diez años —dijo, tras echar una adormilada mirada a través de la ventana—. Seguro que más de nueve, desde que Wester Ross nos envió lejos de Applecross, y también con un tiempo tan horrible como el de hoy.

			Catriona estiró el chal.

			—Lo recuerdo. —Wester Ross la había enviado lejos de Applecross debido a su estúpido comportamiento con Charles Middleton, su primer fracaso romántico.

			MacKenzie sacó el termo de té de la cesta de provisiones. 

			—Por lo que sé, Charles se ha comprometido hace poco.

			—Sí, así es.

			Había leído en el Glasgow Herald el anuncio del compromiso hacía un mes. Acompañar al señor Khoury a Oxford era preferible a negociar con su vecino Charles un acuerdo de venta de tierras, ya que esto último requeriría sin remedio tenerlo cara a cara, sabiendo que, sin ninguna duda, él se había convertido en un joven feliz y equilibrado mientras que ella... bueno, ella seguía siendo quien era.

			Llegaron a la posada de carretera de Glasgow a la puesta de sol, tras un largo viaje en tren por una tortuosa vía férrea. Si el señor Khoury le guardaba algún rencor por sus trayectos a la intemperie, lo cierto es que lo ocultó a la perfección. Se bajó del carruaje con la mirada franca, los ojos brillantes y sin el menor síntoma de cansancio. Ayudó a descender tanto a Catriona como a MacKenzie y se quedó para supervisar la bajada y el acarreo del equipaje. Catriona y MacKenzie se adelantaron para asegurarse el alojamiento. En el interior de la vieja posada, el aire era denso y rancio como el tabaco barato. El mostrador de recepción estaba a medio camino de un estrecho pasillo, y había una buena cola de clientes que esperaban. Se oían cantos desafinados y risas desaforadas procedentes de la taberna; unas amplias puertas batientes revelaban la acumulación de una buena cantidad de parroquianos, a medio camino de la intoxicación etílica, o incluso más allá. La fila de recepción avanzaba despacio; tardarían un buen rato en librarse del ruido.

			—Todas las habitaciones del piso superior están ocupadas —oyeron decir al chico que atendía el mostrador dirigiéndose a la ahora primera pareja de la fila.

			Mackenzie gruñó disgustada.

			—Sería mejor una habitación del piso de arriba —dijo entre dientes.

			Y también más segura, sin duda. Tendrían que haberse quedado en un hotel de la ciudad.

			Al cabo de un rato, la puerta de entrada volvió a abrirse, dando paso al señor Khoury. En ese preciso instante se abrieron las puertas de la taberna, dando paso a tres hombres tambaleantes de grandes cuellos, arremangados y que reflejaban la luz de las lámparas de gas en sus calvas. Se aproximaron al mostrador de recepción. Catriona fijó la vista en el mostrador, mientras las miradas de los individuos recorrían su cuerpo de arriba abajo, obligándola a encogerse de forma involuntaria. Los hombres pasaron muy cerca de ella, sin dejar de mirarla en un significativo silencio. Uno de ellos fingió el ruido de un beso. Muy grosero. La joven apretó el puño contra la tela de la falda. Era asqueroso que pensaran en ella con el objetivo de disfrutarla sin su consentimiento, pero el acoso había sido lo suficientemente poco claro como para echárselo en cara o denunciarlo: sin duda podría decir que había sido solo fruto de su imaginación. Con el rabillo del ojo captó un movimiento que atrajo su atención de nuevo hacia el señor Khoury. Su mirada era la de un depredador acechante, fija en los hombres que, en ese momento, desaparecían por el otro extremo del pasillo. Sintió un escalofrío en la nuca. No se parecía en nada al hombre de antes. Todo el encanto había desaparecido. Debió de notar que lo estaba mirando, pues se volvió hacia ella y la oscura expresión de su rostro desapareció.

			—Milady —dijo con gesto sonriente—, el equipaje se depositará en las habitaciones.

			Se colocó detrás de ella, bloqueando cualquier posibilidad de nuevas miradas lujuriosas. La tensión desapareció, como si el cuerpo de Catriona tuviera claro que estaba a salvo al abrigo del de él.

			No pudo evitar volver a inhalar su agradable aroma, que no había desaparecido tras el largo viaje.

			A juzgar por el creciente ruido, parecía obvio que en la taberna se avecinaba una pelea. La dama que estaba delante de ellos recibió por fin las llaves de su habitación.

			El señor Khoury bajó la cabeza y acercó la boca a su oído.

			—Pida dos habitaciones contiguas.

			MacKenzie se colocó entre ellos de inmediato.

			—¿Y por qué tendría milady que hacer semejante cosa, joven, a ver? —preguntó.

			Khoury se irguió y miró hacia ambos lados.

			—Por si surgiera algún problema —contestó—. Así podrían tocar en la pared para alertarme.

			—Algún problema... —repitió MacKenzie—. ¿Qué tipo de problema? Estamos en un establecimiento escocés apropiado y civilizado.

			Un enorme estruendo de cristales rotos llegó al pasillo, seguido de un estallido de risas. Después empezaron los gritos. Alguien, o algo, había sido lanzado por una ventana. MacKenzie, estoica, no reaccionó, fingiendo que no había oído nada.

			Un brillo irónico iluminó los ojos del señor Khoury.

			—De acuerdo, pues —dijo—. Si algún caballero, apropiado y civilizado, por supuesto, apareciera en la puerta de su habitación, no les quepa duda de que estaré a su servicio.

			Catriona asintió levemente. Le temblaban las rodillas. Su forma de mirarla era ambigua, como si estuviera valorando flirtear con ella. La doble fila de pestañas, largas e intensamente negras, delineaba sus ojos como trazada con un lápiz. Podría pensarse que era una característica femenina, pero con esa cara, no era así ni mucho menos. Hacía unos instantes, ante la presencia de los tres hombres, su mano derecha se había deslizado hacia la cadera izquierda. Fue un movimiento rápido e instintivo. Casi con toda seguridad, guardaba un arma bajo el abrigo. Pidió habitaciones adyacentes.

			La habitación era fría, y las sábanas podían estar recién lavadas... o no. De vez en cuando, la tarima temblaba al pasar alguna persona por el pasillo, haciendo que abriera los ojos con cierta aprensión. Había cerrado la puerta con llave y echado los cerrojos, que, por otra parte, no eran muy firmes. Puede que fuera aconsejable empezar a llevar siempre una pistola, como hacía Lucie. 

			MacKenzie se dio la vuelta, haciendo temblar el colchón.

			—El señor Khoury ha sido muy descarado pidiendo una habitación justo al lado de la nuestra, así porque sí —dijo.

			—Su intención era buena y honorable —dijo Catriona sin volverse.

			—La verdad es que no sé muy bien cómo podría protegernos si de verdad hiciera falta —gruñó MacKenzie a su lado.

			—¿A qué se refiere?

			—¿De verdad podría hacer frente a un tipo de Glasgow? Es un estudioso, un intelectual. Seguro que lo único que ha levantado en su vida han sido librotes viejos.

			Un intelectual que reaccionaba como un soldado a la primera señal de potenciales problemas... 

			—Pues yo apostaría por el señor Khoury —dijo en voz baja—. Es el intelectual con menos aspecto de intelectual que me he encontrado. Hay algo extraño en él.

			—No lo analice muy de cerca —sugirió MacKenzie tras una larga pausa.

			—Buenas noches, MacKenzie.

			Notó calor en la mejilla apoyada en la almohada. Se lo imaginaba al otro lado de la delgada pared. ¿Se desnudaría del todo para acostarse, y se pondría un simple camisón? ¿Dormiría con los zapatos puestos, como hacían los soldados de verdad? Notó el cuerpo tenso al tiempo que intentaba bloquear las imágenes prohibidas que asomaban en su mente. Raramente sentía el impulso de tocar a las personas, y también prefería que no la tocaran, pero en algunos casos excepcionales la cosa era distinta. Transitando entre el sueño y la vigilia, sus dedos sentían curiosidad por él, por el tacto de los labios de aspecto suave, de las pestañas, por la textura del cabello. Tenía que portarse con él de una manera más educada y amable, cuidar su comportamiento. Después de todo, era una dama, y el joven nunca había pretendido avergonzarla. Mañana lo intentaría.

			Soñó con que estaba de pie junto a la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho y los talones bien clavados en el suelo, oteando los alrededores con los ojos entrecerrados para enfocar la mirada. No tenía claro si la idea era mantenerla a salvo o vigilar su cautividad.

		

	
		
			
Capítulo 4

			[image: adorno]

			A la mañana siguiente se encontraron con que los trenes hacia el sur sufrían retrasos, y los andenes de la estación central de Glasgow estaban atestados de pasajeros que esperaban. Elías miró el reloj de bolsillo, y cuando volvió a guardárselo en el bolsillo del chaleco, lady Catriona retiró a su vez la mirada del suyo propio, que llevaba fijado al corpiño.

			—Tengo que enviar un telegrama —dijo Elías.

			—Tengo que ir a la oficina de telégrafos —dijo Catriona casi al mismo tiempo.

			La malla transparente del velo de viaje no pudo ocultar el gesto desmayado de la joven. Su acompañante, la señora MacKenzie, lo miró frunciendo el ceño, como si lo hubiera hecho a propósito.

			Señaló en dirección a la oficina de telégrafos.

			—Adelante, milady. Vaya usted.

			Lady Catriona entrelazó los dedos.

			—Puede que nuestro tren no se retrase lo suficiente como para ir por turnos a telegrafiar. La oficina está en el otro extremo de la estación, que es bastante grande.

			—Así es. —Durante la parada en Glasgow de su viaje hacia el norte había enviado un telegrama a Nassim, que estaba en Manchester, informando a su primo de que todo se desarrollaba sin problemas, y que, si las cosas seguían así, estaría en Oxford al cabo de unos diez días. Pero claro, las circunstancias habían cambiado.

			—Pues entonces, vamos hacia allá —dijo la dama para su sorpresa y alzando los hombros—. MacKenzie, ¿podría vigilar el equipaje? Volveremos enseguida.

			MacKenzie torció el gesto, y con toda la razón. No era apropiado. Lo que tenía que haber hecho Elías era insistir en que la dama le precediera a la hora de acudir a la oficina de correos, como indicaba la buena educación. Su telegrama no era tan urgente. De todas formas, la noche anterior había decidido no alejarse de ella durante el viaje. ¡Al diablo con el acuerdo de estar separados! ¡Maldito fuera su padre! ¿Qué hombre en sus cabales envía a su hija a recorrer casi todo el país de norte a sur con la única protección de una mujer mayor? ¡Además, un país en el que la mayoría de la población masculina practicaba con dedicación el deporte de beber de forma desenfrenada! El comportamiento del conde excedía la excentricidad y entraba de lleno en la negligencia.

			—De acuerdo —dijo Elías por fin—. Vamos.

			Mantuvieron una distancia de perfecta respetabilidad mientras cruzaban la estación, aunque en todo momento fue consciente de la posición del cuerpo de la joven respecto al de él. También captaba su aroma. Se había perfumado con lavanda, un aroma decepcionantemente habitual, aunque la limpia fragancia se filtraba entre la neblina de hollín y el olor a aceite de frenos, como una brisa fresca en un día sofocante. Podía captar también la sutil frescura de la piel; no debería ser capaz de notarla, ni mucho menos de disfrutarla.

			Llegaron a la fila de personas que esperaban para llegar al mostrador de envío de telegramas. La joven miró a su alrededor, donde se apelotonaban varias decenas de personas.

			—Hay mucho ruido, ¿no le parece? —dijo, estirándose el chal.

			Elías frunció el entrecejo. La gente iba y venía, y se oía el golpeteo sobre los pulsadores del telégrafo, pero a él todo le parecía tranquilo y organizado.

			—Voy a notificar su llegada al St. John’s College —prosiguió Catriona—, para que tengan preparado el alojamiento para usted a nuestra llegada. E informaré también al conservador del Museo Ashmolean. ¿Tiene preferencia por algún día concreto para conocerlo?

			—Pues... tan pronto como sea posible —contestó—. Gracias.

			—De nada. Si le parece, le presentaré a los profesores en la primera cena del colegio mayor.

			Hablaba en un tono educado, pero distante, y lo miraba de forma esporádica desde detrás del velo. Se había encerrado en sí misma con mucha eficacia, pese a que estaba a su lado. Un caballero la dejaría a salvo y sola en su fortaleza, pero ¡vaya por Dios!, ahí estaba él, con la musculatura en tensión y deseando escalar los muros.

			Probó con un acercamiento.

			—¿Cuál es su posición en la universidad? ¿Es usted profesora titular?

			Hizo un movimiento de cabeza, a medio camino entre una afirmación y una negación.

			—Formo parte del cuadro de profesores, aunque como asistente de mi padre. A veces les doy clase a las estudiantes femeninas.

			—¿De arqueología?

			—Casi nunca. Soy lingüista.

			—Su árabe es magnífico —constató. Un hecho al que llevaba dando vueltas desde la conversación en el establo—. ¿Por qué lo aprendió?

			La cola se movió, y ella miró a izquierda y derecha, como si quisiera comprobar que nadie los veía hablar.

			—Siendo una niña, en el estudio de mi padre vi un grabado con caligrafía árabe —dijo como si le costara contarlo—. Me interesó mucho a primera vista.

			A él también le estaba interesando lo que contaba.

			—¿Cómo aprendió? ¿Le enseñó Wester Ross? 

			—Aprendí en los libros.

			—¿En los libros?

			La joven se recolocó las gafas con la punta del dedo índice.

			—Al principio sí. Wester Ross contrataba de vez en cuando un tutor para que pudiera practicar lo que había aprendido. En los setenta pasé unos meses en Egipto con mi padre. Por su expresión, parece que esto le divierte, señor Khoury... pero le aseguro que me tomé muy en serio el aprendizaje del idioma.

			Elías sonrió, ahora abiertamente.

			—Me preguntaba una cosa... ¿Siente mucha soledad, siendo tan inteligente?

			La declaración de Catriona no había sonado orgullosa, ni tampoco cohibida, como si no considerara extremadamente complicado aprender un idioma como el árabe, tan difícil y alejado de los occidentales, incluida su lengua materna. Simplemente, lo había hecho. Ahora lo miraba con los ojos muy abiertos. Su comentario parecía haberla sorprendido mucho.

			—Lo que he dicho era una broma —aclaró.

			Se estiró un pliegue de la falda.

			—Debo reconocer que, cuando lo hablo, sueno muy formal.

			—Es verdad. Como un artículo de periódico. ¿Entiende bien el dialecto que uso yo?

			—Sí, sin problemas. Me encanta. Y también su pronunciación.

			—¿De verdad? —preguntó distraídamente.

			—Me refiero a los ecos del sustrato árabe, no sé si me explico... Lo que quiero decir es que, desde un punto de vista puramente lingüístico, es interesante. —Se llevó una mano a la mejilla—. También me he dado cuenta de que su inglés tiene reminiscencias del francés.

			Le hubiera gustado mucho más que ella insistiera en lo mucho que le gustaban su dialecto árabe y su pronunciación. 

			—Aprendí francés bastante antes de estudiar inglés —confirmó—. Cuando era niño fui a una escuela de los jesuitas en París.
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